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			Había sido un encuentro perturbador.

			Callie Kirby había sentido escalofríos, pero el clima del sur de Texas en noviembre no había sido la razón. Vio cómo su hermanastro se alejaba de ella, igual que se salva un obstáculo en el camino. En muchos sentidos, eso era lo que ella significaba para Micah Steele. Él la odiaba, y ese odio también alcanzaba a su madre. Entre las dos lo habían alejado del padre al que tanto admiraba. Jack Steele había encontrado a su único hijo en brazos de su joven esposa, la madre de Callie, y había tenido lugar una terrible escena. Había repudiado a Anna Kirby y también a Micah, que vivía en casa de su padre mientras terminaba su fase de médico residente. 

			Habían pasado seis años y la herida aún no había cicatrizado. Jack Steele apenas mencionaba a su hijo. Esa actitud convenía a Callie, ya que sufría terriblemente con sólo escuchar el nombre de Micah. Y hablar con él tampoco resultaba fácil. Una vez la había acusado de ser una interesada, igual que su madre, y luego se habían sucedido los insultos. Las palabras podían resultar muy dolorosas. Micah siempre había logrado herirla. Ahora Callie tenía veintidós años y podía mantenerse entera frente a él. Si bien esa aparente serenidad encubría el temblor y el nerviosismo de todo su cuerpo.

			Se quedó de pie junto al coche de segunda mano que conducía y vio a Micah, quien pese a su altura, logró entrar en el formidable Porsche negro descapotable. Seguía llevando el pelo corto. El sol arrancó destellos dorados del cabello rubio de Micah, cuyos ojos eran tan oscuros que parecían negros como el carbón. Apenas sonreía. Callie no podía entender por qué había regresado a Jacobsville, en Texas. Sabía que vivía en algún lugar de Bahamas. Jack había comentado que Micah había heredado un fondo fiduciario de su madre, pero se había mostrado extrañado ante el tren de vida que llevaba su hijo. El fondo no era en ningún caso suficiente para permitir que su hijo vistiera trajes de Armani y cambiara de coche cada año. 

			Era posible que Micah hubiera empezado a trabajar en el sector privado. Había estudiado Medicina, pero Callie recordaba que había tenido problemas durante su último año como médico residente a causa de un pleito derivado de su negativa a practicar una determinada operación. Ni ella ni su padre conocían los detalles. Incluso cuando vivía en casa de su padre, Micah no solía abrir la boca. Tras su marcha, el silencio acerca de su vida había sido completo. 

			Micah se fijó en Callie. A pesar de la distancia, se podía ver que estaba preocupado. El corazón de Callie dio un brinco, pese a sus esfuerzos para mantener el control. Micah siempre había provocado esa reacción en ella, desde la primera vez que se habían visto. Una sola vez se había refugiado entre sus brazos por culpa del alcohol. Micah se había enfadado y se había librado de ella antes de que Callie tuviera tiempo de besarlo. Las consecuencias de su atrevimiento habían resultado humillantes y dolorosas. No era un recuerdo agradable. Se preguntaba por qué razón estaría Micah preocupado por ella. Seguramente se sintiera preocupado por su padre, y ella estaba al cargo de todos los cuidados. Era el motivo más probable. 

			Micah arrancó el deportivo y se alejó a toda velocidad, igual que un adolescente con su primer coche. La policía podría detenerlo por conducir de esa manera si llegaban a verlo. Por un segundo, Callie sonrió ante la idea de ver a Micah encerrado en una celda, junto a otro detenido mucho más grande que él que sintiera predilección por los chicos rubios. Micah era tan sofisticado, tan perfecto que Callie no podía imaginárselo despeinado o intimidado. A pesar de su envergadura, no parecía tener un gran físico. Pero era extremadamente inteligente. Hablaba cinco idiomas con fluidez y era un excelente cocinero. 

			Callie suspiró, entró en su viejo coche y giró la llave de contacto. Pensó que quizá estuviera preocupado por el capo de la droga del que todo el mundo hablaba últimamente. Sabía que Cy Parks y Eb Scott habían ayudado a desarticular una importante red de distribución y que Manuel López los había puesto en su punto de mira. Pero eso no explicaba la presencia de Micah en la ciudad. Éste le había dicho que había dado un soplo acerca de un cargamento de droga a la policía, que había requisado la partida y que López buscaba venganza. Callie no podía imaginar al puritano de su hermanastro involucrado en algo tan peligroso. No era un hombre propenso a la violencia. Desde luego estaba muy lejos de ser uno de los mercenarios que habían dado al traste con la operación de López. Quizá hubiera facilitado información a los federales. Eso tenía más sentido. Recordaba que había dicho algo acerca del peligro que corría su familia y ese pensamiento la hizo estremecerse. Decidió que cargaría el arma que guardaba en casa nada más llegar y se prometió que defendería a su padrastro hasta su último aliento. 

			Salió de la ciudad calle abajo en dirección al centro de salud en el que Jack se recuperaba de un infarto. Mientras conducía, se preguntó adónde se dirigiría Micah con tanta prisa. Nunca se quedaba mucho tiempo en Estados Unidos. Quizás había venido a visitar a Cy Parks y Eb Scott. Sabía que eran amigos. Unos amigos algo raros para un hombre tan dócil como Micah. Si bien se ganaban la vida como rancheros, habían sido mercenarios en el pasado. Callie no alcanzaba a comprender qué podían tener en común esos hombres con Micah. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no había notado que la seguía un coche negro último modelo. Nunca se le había pasado por la cabeza que alguien quisiera hacerle daño, pese a su reciente encuentro con Micah. Ella no pintaba nada. Tenía el pelo negro, corto y ojos azules. Tenía buen tipo, pero nunca había llamado la atención. Siempre se había considerado una chica del montón. Nunca había atraído a los hombres y Micah se había resistido a sus encantos sin ningún esfuerzo desde el primer día. Al fin y al cabo, él podía conseguir a cualquier mujer. Había visto acompañado a Micah de bellísimas mujeres desde el primer día que ella y su madre se habían trasladado a vivir a casa de Jack Steele. Además, Callie era mucho más joven. Tenía veintidós años y Micah había cumplido treinta y seis. A él no le gustaban las crías. Se lo había hecho saber después de su desafortunado encuentro, además de otras muchas cosas. Algunas de esas cosas todavía la hacían sonrojarse. La había comparado con su madre y se había comportado de un modo muy desagradable. Después de todo, ella había creído firmemente que Micah había mantenido un romance con su madre, la cual no lo había negado cuando Callie la había interrogado. Eso había empañado la imagen de Micah a los ojos de Callie, que había reaccionado con hostilidad. Todavía sentía ese rechazo. Era algo superior a ella. Había idolatrado a Micah hasta el instante en el que lo había descubierto besando a su madre. Esa visión había helado su corazón. No sabía si él había mentido cuando le había dicho que llevaba tiempo sin ver a Anna. La idea de ellos dos juntos resultaba intolerable. 

			Se detuvo en un cruce y miró a ambos lados antes de proseguir. Mientras comprobaba que no venía nadie, el coche que la seguía la adelantó y, con un movimiento brusco del volante, se cruzó delante de su coche. Estuvo a punto de golpearla en la maniobra. Callie pisó el freno, pero olvidó quitar la marcha y el motor se caló. Presa del pánico, intentó cerrar todas las puertas del coche. Tres hombres se habían bajado del otro vehículo y la rodeaban. El más alto de los tres abrió la puerta del conductor sin dificultad y sacó a Callie a rastras. Ésta luchó para liberarse, pero le taparon la boca y la nariz con un pañuelo empapado en cloroformo. Callie gimió un par de veces antes de desvanecerse. Mientras la acomodaban en el asiento trasero del coche, otro de los hombres subió al de Callie y lo aparcó en el arcén. Se reunió con sus compinches. El vehículo de los agresores dio la vuelta y se alejó por donde había venido. Callie, inconsciente, descansaba en el asiento de atrás. 

			 

			 

			Micah Steele se había alejado del lugar de su último enfrentamiento con Callie a toda velocidad. Su boca, esculpida sobre la mandíbula firme, dibujaba una línea recta. Sus grandes manos se aferraban con gélida precisión al volante mientras maldecía en voz baja su falta de fluidez para expresarse. Había menospreciado el estilo de Callie para combinar los colores de su indumentaria, y eso la había puesto en su contra. Nunca se vestía para llamar la atención. Se limitaba a ir cómoda. Al menos, debía admitir que aquello tenía cierto sentido. Eran totalmente distintos. El aspecto de Micah denotaba un carácter conservador, pero la realidad era diametralmente opuesta. Sin embargo, Callie podría escribir un manual acerca de la buena conducta. 

			Callie no le había creído cuando la había avisado acerca del peligro que tanto ella como su padre podían correr. Manuel López era un enemigo terrible y estaba sediento de sangre. Y atacaría al más débil para cumplir su venganza. Micah torció el gesto al pensar en lo vulnerable que podría sentirse Callie ante una situación desesperada. Odiaba las serpientes, pero la había visto desviarse de su camino para no herir a uno de estos animales. Y siempre actuaba de la misma forma. Era una presa fácil para cualquier estafador. Tenía un corazón de oro y era muy sensible, quizá demasiado. Micah no deseaba recordar lo mucho que la había herido en el pasado. 

			Recordó que no había comido nada desde el desayuno. Se paró para tomar un sándwich en un local de comida rápida. Después continuó camino hasta el motel en el que se había alojado. Había colaborado con Eb Scott y Cy Parks para desmantelar la red de distribución de droga montada por López. Pocos días antes habían realizado la operación y habían detenido a la mayoría de los hombres de López. Se habían incautado de varios coches, equipos de alta tecnología... e incluso el terreno había sido confiscado en virtud de los estatutos de Rico. Y a eso había que añadir el inmenso cargamento de marihuana confiscado. El propio Micah había señalado a las autoridades el cargamento de cocaína más grande que jamás se había incautado en la historia del sur de Texas. La guardia costera, con el apoyo de la DEA, había detenido el barco antes de que arribara a las costas de México. López no necesitaba reflexionar mucho para saber que la intervención de Micah no sólo le había costado un montón de dinero, sino que había manchado su buena reputación frente a los cárteles de Colombia. López tenía serios problemas con sus superiores, y todo se lo debía a Micah. No podía llegar hasta él, pero podía atacar a su familia. Esa idea asustaba terriblemente a Micah. 

			Se duchó y, provisto tan sólo de una toalla, se tumbó en la cama. Apoyó la cabeza entre las manos y se quedó mirando al techo. Tenía el pelo húmedo. Quería encontrar la manera de vigilar a Callie Kirby y a su padre sin que ellos lo supieran. Un guardaespaldas llamaría la atención inmediatamente en un lugar como Jacobsville. Y Micah no podía encargarse personalmente. Eso acarrearía la inmediata intervención de López. Era una situación complicada. No podía regresar a Bahamas mientras ellos siguieran en peligro. Pero tampoco podía quedarse en el pueblo. Permanecer allí lo volvería loco, aun cuando hubiera vivido en ese lugar en el pasado, antes de acudir a la facultad. De pronto sonó el teléfono. 

			–Steele al habla –dijo con un bostezo.

			–Soy Eb –replicó la voz–. Rodrigo acaba de llamarme.

			Se trataba de un mexicano que había trabajado como infiltrado para ellos en la organización de López y que ahora vivía oculto en Aruba.

			–¿Qué ha pasado? –preguntó Micah con un mal presentimiento. 

			–Ha recibido noticias de una amiga de una prima, una mujer que conoce a López. ¿Has visto hoy a Callie Kirby? –preguntó vacilante.

			–Sí –respondió–. Hace un par de horas, cuando salía del trabajo. ¿Por qué?

			–Rodrigo dice que López piensa secuestrarla. Y no creo que tarde mucho en intentarlo. Puede que no sea mala idea asegurarte de que está bien.

			–¡He ido a verla! La he avisado de que...

			–Ya conoces a López –recordó Eb con un tono sombrío–. Sus hombres son profesionales y no se detendrán aunque esté armada.

			–Voy a hacer algunas llamadas. Hablaremos más tarde –colgó y marcó el número del centro de salud de su padre. 

			La empleada de la recepción que contestó dijo que Callie todavía no había llegado. Llevaba dos horas de retraso y su padrastro había empezado a ponerse nervioso. La mujer preguntó si él sabía algo, pero Micah prefirió eludir una respuesta directa. Prometió llamar más tarde. Montó en su flamante coche y siguió el camino que Callie debería haber recorrido para llegar al centro de salud. Su corazón se estremeció al llegar al primer cruce a las afueras de la ciudad. A esas horas casi no había tráfico. El viejo coche amarillo de Callie estaba en un lateral, aparcado encima de la hierba y con la puerta del conductor abierta. Aparcó detrás y bajó corriendo. Comprobó que la llave de contacto todavía estaba puesta y vio el bolso de Callie en el asiento del copiloto. No había ninguna nota. Micah se quedó de pie, paralizado. López tenía a Callie. ¡Tenía a Callie!

			Un minuto más tarde telefoneó a Eb desde el coche.

			–¿Qué quieres que haga? –preguntó éste cuando Micah dejó de hablar.

			–Nada –dijo Micah, que no podía pensar con claridad–. Tanto tú como Cy acabáis de casaros. No puedo poner en peligro la vida de más mujeres. Yo me encargaré de todo.

			–¿Qué vas a hacer?

			–Bojo está en Atlanta, visitando a su hermano. Haré que se reúna conmigo mañana en Belice. Llama a Rodrigo y dile que también se presente mañana allí. Nos encontraremos en el Café del Surf. Llamaré al resto de mi equipo –anotaba números de teléfono mientras hablaba–. Todos están de vacaciones, pero podré reunirlos. Iré a buscarla, Eb. 

			Éste sugirió que podía llamar al jefe de la policía, Chet Blake. Tenía contactos en todas partes e incluso familiares en los Rangers de Texas. Micah no podía rebatirlo. Si Eb quería llamarlo, estaba en su derecho. Él iba a rescatar a Callie antes de que López actuara.

			–Pero recuerda que hay un topo en la oficina de seguridad nacional que proporciona información a López, y están compinchados –recordó Micah–. Tengo que arreglar los asuntos de mi padre antes de marcharme.

			–Lo lamento, Micah.

			–Es culpa mía –gruñó hecho una furia–. No debería haberla dejado sola ni un minuto. La avisé del peligro, pero no ha servido de nada. 

			–Deja de culparte –atajó Eb–. Sólo puedes ayudar a Callie si mantienes la calma y actúas con cabeza. Si necesitas ayuda logística o de otro tipo, recuerda que tengo contactos en México. 

			–Necesitaré artillería –dijo Micah–. ¿Puedes hablar con tu hombre en Belice y arreglar una cita en el café de la frontera, el que utilizábamos para un primer contacto?

			–Desde luego. ¿Qué necesitas?

			Micah indicó todo el equipo necesario para una incursión de esas características, incluido un avión DC-3 para sobrevolar la península de Yucatán. Él y sus hombres saltarían en paracaídas durante la noche. 

			–Puedes evitar los radares con ese avión –le previno Eb–, pero quizá la DEA asuma que intentas pasar droga si notan tu presencia. Es un riesgo.

			–¡Maldita sea! –exclamó Micah al recordar que López había sobornado a algún agente federal de la DEA–. Tenía un contacto cercano a López, pero ha dejado el país. Y el contacto de Rodrigo estará en serio peligro después de este último chivatazo. Así que no contamos con nadie en la organización de López. Y si utilizo los contactos conocidos nos arriesgamos a que la DEA se entere. ¿En quién puedo confiar?

			–Conozco a una persona –dijo Eb tras un silencio–. Me ocuparé de eso. Llámame desde Cancún cuando tengas todo el equipo. 

			–Lo haré. Gracias, Eb.

			–¿Para qué están los amigos? Estaremos en contacto. Buena suerte.

			–Gracias.

			–¿Quieres que llame a Cy?

			–No. Pasaré por su casa y lo pondré al corriente de todo –dijo Micah, y colgó. 

			No quería dejar el coche de Callie allí, pero tampoco que lo acusaran de manipular las pruebas más adelante. Se limitó a cerrar la puerta del coche. La policía no tardaría en encontrarlo, ya que patrullaba la zona con frecuencia. Llevarían el coche al depósito. Micah no quería que nadie supiera que él andaba detrás de Callie. Alguien había avisado a López de la última intervención de la DEA en sus propiedades y el soplón todavía rondaba por allí. Micah no quería que nadie sospechara que tenía noticias del secuestro de su hermanastra.

			 

			 

			No resultaba fácil, pero debía pensar con claridad. Sabía que Callie tenía un teléfono móvil. Pero no sabía si lo llevaría encima. El jefe de Callie lo había comentado de pasada en una charla con Eb Scott. Si lo llevaba encima y los hombres de López no lo habían descubierto, podría enviar un mensaje. Micah no esperaba que lo llamara a él, pero era posible que intentara ponerse en contacto con el centro de salud. Se agarró a esa débil esperanza.

			Condujo hasta el centro de salud. Por un momento consideró la absurda idea de hablar con su padre personalmente. Pero eso sólo complicaría las cosas y enfadaría al viejo Jack. No habían hablado en años. No podía arriesgarse a que su padre sufriera un segundo infarto si le decía que Callie había sido secuestrada. Se dirigió al despacho de la enfermera jefe y relató lo ocurrido. Ella estuvo de acuerdo en ocultar la verdad e idear una excusa convincente. Micah podía permitirse pagar una enfermera para que acompañara a Jack al apartamento de Callie cada noche y pasara a buscarlo cada mañana. Decidieron contarle a su padre que una de las ancianas tías de Callie había sufrido un accidente de coche y ella había tenido que viajar a Houston para acompañarla. Callie no tenía ninguna tía, pero Jack no lo sabía. Esa historia lo calmaría y evitaría que se preocupara. Además, Micah tendría que ocuparse de que alguien velara por su seguridad y que lo protegiera de los posibles ataques de los sicarios de López. 

			Regresó al motel y se pasó toda la noche pegado al teléfono. Sabía que el jefe de policía avisaría al FBI tan pronto como confirmaran la desaparición de Callie, no era una mala idea. Intentarían notificárselo a él, pero no lo encontrarían. De ese modo, el topo de López pensaría que Micah no estaba al corriente del secuestro. Eso jugaría a su favor. En el caso de que López retuviera a Callie en Yucatán, cerca de Cancún, donde el traficante residía, la intervención de Estados Unidos resultaría muy complicada. Afortunadamente, Micah no tendría ese problema. Sabía que podía contar con Bojo. Era uno de sus mejores hombres. Había costado localizar a todo su equipo, pero al amanecer ya los había citado a todos para esa misma noche en Belice. La espera resultaba exasperante. Micah no dejaba de pensar en lo que tendría que soportar Callie en ese tiempo. Pero cualquier acción de asalto necesitaba un plan detallado. Y más aún si pretendía entrar en la fortaleza de López. Era imposible acercarse por mar. López tenía varias motoras patrullando la entrada día y noche. Tendría que ser un ataque por tierra, y para eso necesitaban el avión. Esos viejos modelos eran indestructibles. 

			No podía dejar de pensar en lo que estaría pasando Callie. Micah había seguido todos y cada uno de los movimientos de su hermanastra durante los cuatro años anteriores. Ella nunca había notado nada. En ese tiempo había tenido alguna relación esporádica, pero ninguna había prosperado. Parecía algo reacia a relacionarse con los hombres. Ese comportamiento torturaba en secreto a Micah, que la había acusado de ser tan promiscua como su madre cuando, cuatro años atrás, Callie se había echado en sus brazos. Micah nunca había creído que las palabras pudieran herir, pero en esos momentos albergaba alguna duda. La reputación de Callie en el pueblo era inmaculada. Y allí nadie podía ocultar un escándalo más de veinticuatro horas. Por esa razón se sentía todavía más culpable. Callie siempre se había mostrado como una chica alegre y desinhibida hasta que él mancilló su buen nombre. Sabía que había sido una injusticia verter toda su rabia sobre ella cuando la única culpable de todos los problemas en la familia había sido Anna. La inocencia de Callie podía costarle muy caro en las garras de López. Podría estar sufriendo toda clase de abusos en esos momentos, y Micah sabía que era el único culpable. 

			Hizo la maleta y abandonó el motel. Camino del aeropuerto, se detuvo en casa de Cy Parks. Tenía la impresión de que Eb ya estaba haciendo más de la cuenta y no quería cargarlo con más trabajo. Además, sabía que Cy se sentiría ofendido si lo apartaba de la misión. Tenía sus propias razones para querer encerrar a López de por vida. El mafioso había puesto en peligro la vida de su novia y Cy no descansaría hasta que viera a López entre rejas. Estuvo de acuerdo con Micah cuando éste le contó sus planes. Le aseguró que asignaría a uno de sus hombres de confianza para que vigilara a Jack Steele. El ofrecimiento de Cy alivió la preocupación de Micah. Éste se despidió, dejó el deportivo negro en el aparcamiento del aeropuerto y embarcó rumbo a Belice. Tenía mucho que hacer.

			 

			 

			Callie recobró la consciencia en una limusina. Estaba maniatada de pies y manos y llevaba una mordaza en la boca. Los tres hombres que la habían secuestrado charlaban animadamente. No hablaban en español. Callie escuchó al menos una palabra en árabe que creyó entender. Comprendió que eran los hombres de López, y que Micah no le había mentido al avisarla del peligro que corría. Pero ya era demasiado tarde. Había sido descuidada y ya estaba en sus manos. 

			Bajó los ojos cuando uno de los hombres se volvió para mirar. Callie fingió que seguía desmayada. Confiaba en tener alguna posibilidad de escapar. Pero en su situación no parecía sencillo. Se movió un poco y sintió el contacto del móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón. Podría tener alguna posibilidad si aquellos hombres no la cacheaban. Recordó las historias que había escuchado acerca de López y se le heló la sangre. 

			No podía librarse de las ataduras que la sujetaban. Parecía que la habían atado con cuerdas. Sentía un dolor sordo en el brazo. Pensó que quizá la habían sedado con algún fármaco, debía haber dormido durante mucho tiempo. Esos hombres habían aparecido al atardecer y ya estaba amaneciendo. Suspiró por un vaso de agua... La limusina se tragaba los kilómetros sin descanso. Tenía la extraña sensación de que había viajado en avión. Trató de mirar por la ventana para ubicarse, pero sólo distinguía sombras. Parecía que el paisaje estuviera sembrado de árboles. Todo resultaba algo borroso y sentía las extremidades tan pesadas como el plomo. Resultaba difícil concentrarse, y mucho más moverse. ¿Qué le habrían dado?

			Uno de los hombres habló con impaciencia y señaló a Callie. El otro sonrió y, por toda respuesta, soltó una risita baja y profunda. Ella se dio cuenta de que, tras el forcejeo, llevaba la blusa desabrochada. El sujetador era visible y aquellos hombres la estaban mirando con la insolencia de quien se cree propietario. Callie se puso enferma. No hacía falta saber idiomas para comprender lo que sus captores tenían en la cabeza. Era totalmente inocente, pero sabía que, después de la experiencia que la aguardaba, ya nunca volvería a serlo. Una ola de infinito dolor recorrió todo su cuerpo. Deseó que Micah no la hubiera rechazado aquellas navidades. Pero era demasiado tarde. Su primera y única experiencia con los hombres iba a ser una pesadilla de la que ni siquiera contaba con salir viva. Tan pronto como López supiera que Micah no sentía el menor afecto hacia Callie y que la odiaba, el capo de la droga se desharía de su persona. Sabía lo que ocurría en los secuestros y Micah nunca pagaría un rescate por ella. Resultaba irónico que, a pesar de ser pobre y poco atractiva, tuviera que pasar por una experiencia así. 

			Se preguntó qué pensaría su hermanastro cuando le notificaran que había desaparecido. Era probable que se sintiera aliviado por deshacerse de ella, pero quizá pagara el rescate por el bien de su padre. Alguien tendría que ocuparse de Jack Steele, puesto que su propio hijo no parecía interesado en hacerse cargo del anciano. Callie lo quería con locura y habría dado su vida por él. Eso la convertía en una buena candidata para el puesto. La única nota positiva del secuestro era que Micah pondría un guardaespaldas al servicio de Jack para que su padre estuviera a salvo. Callie no tenía forma de desasirse y la mordaza estaba ahogándola poco a poco. No había comido nada en casi veinticuatro horas y se había pasado todo ese tiempo drogada. Se sentía muy débil a causa de la falta de alimento y estaba sedienta. Y necesitaba ir al baño con urgencia. No estaba siendo un buen día. Cerró los ojos y repasó la escena del secuestro en su cabeza. Si la vida le concedía una nueva oportunidad, Callie juró que no cometería los mismos errores en una situación parecida. 

			Trató de incorporarse. Sentía pinchazos en las piernas y cada vez se encontraba peor. Prestó atención a la charla de sus secuestradores y comprendió que no eran mexicanos. Miró por la ventana y el paisaje le recordó las fotografías de los libros que había estudiado acerca de la civilización Maya. Concluyó que estaban atravesando la península de Yucatán. Sabía que López vivía cerca de Cancún y sus peores pesadillas empezaron a cobrar forma. Pocos minutos después, la limusina atravesó unas puertas de hierro y entró en una propiedad privada. El coche aceleró hacia una deslumbrante residencia de verano que dominaba la bahía desde lo alto de un acantilado. El césped estaba muy cuidado y adornado con infinidad de capullos de hibisco. Callie sintió ganas de reír. En Texas todo era desértico, pero allí las plantas florecían en noviembre. Se preguntó qué clase de abono utilizaría López, pero luego recordó la lista de cadáveres que se le imputaban. Pensó que quizá terminara enterrada en ese maravilloso jardín. 

			El coche se detuvo. Se abrió la puerta y un hombre de color vestido con traje la apuntó con una escopeta de cañones recortados. Se estremeció cuando los hombres la agarraron y la arrastraron hasta la entrada, pavimentada con baldosas blancas y negras, igual que un tablero de ajedrez. Había una escalera que conducía al piso superior y una araña de cristal en el techo que probablemente habría costado tres veces más que su viejo coche. Callie miró a su alrededor y vio a un hombre de mediana edad salir a su encuentro. Llevaba las manos en los bolsillos y no sonreía. Caminó alrededor de Callie, estudiándola. Tenía los labios carnosos; los ojos, negros y pequeños, con un brillo especial en la mirada. Liberó a Callie de la mordaza.

			–Señorita Kirby –murmuró con acento inglés–, bienvenida a mi morada. Soy Manuel López. Será usted mi invitada hasta que su molesto hermanastro decida venir a rescatarla. Y cuando aparezca, le entregaré lo que quede de usted después de que mis hombres hayan hecho su trabajo. ¡Y entonces lo mataré a él también!

			Callie pensó que nunca había visto tanta crueldad en la mirada de un hombre. Las rodillas le temblaron. Ese hombre la miraba con desprecio. Levantó la mano y casi le arrancó la blusa. Dejó al descubierto sus pequeños pechos, tan sólo cubiertos por el sujetador blanco de algodón.

			–Había esperado una mujer más atractiva –dijo–. Lamentablemente, no tiene un cuerpo para negociar. Los pechos pequeños y una figura menuda. Afortunadamente, a Kalid le gustan todas las mujeres. Siempre que necesito información recurro a sus servicios. Y aunque no necesito nada de usted, señorita Kirby, estoy seguro de que Kalid disfrutará poniendo en práctica sus métodos.

			El segundo refrendó las palabras de su jefe en su lengua materna, pero López lo obligó a repetirlo en español. 

			–Déjenos a la chica antes de que Kalid se haga cargo de ella –solicitó otro de los hombres.

			López miró a los dos hombres que, junto a Kalid, se habían encargado del secuestro y sonrió. La idea parecía complacer a López.

			–Será vuestro regalo. Eso provocará la ira de su hermanastro, pero nadie la tocará hasta que yo lo diga –señaló López–. De momento, llevadla a la habitación vacía de arriba y volved a ponerle la mordaza. Tengo invitados y no quiero que los gritos de esta gata salvaje los molesten. 

			–Mi hermanastro no vendrá a rescatarme –dijo Callie con voz ronca–. No es esa clase de hombre. ¿No va a pedir un rescate?

			–¿Qué le hace pensar que Steele no vendrá a buscarla?

			–Es médico. Al menos, estudió en la Facultad de Medicina. ¡No sabría cómo empezar si tuviera que rescatar a alguien!

			López encontraba todo aquello bastante divertido. 

			–Además –añadió Callie–, me odia. Seguramente se sentirá aliviado cuando sepa que me tiene en sus manos. No soporta mi presencia. 

			–Eso no importa –dijo López con indiferencia–. Si viene a buscarla, bien. Y si no viene, tendrá que preocuparse por su padre. Será el siguiente en sentir mi cólera.

			Callie parecía dispuesta a hablar, pero tras una señal de López, los hombres la sacaron a rastras de allí. Tenía sus grandes ojos azules abiertos de par en par y temblaba como una hoja en otoño. 
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